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Temas de Estudios Esenciales # 14

¿Qué dice la Biblia sobre el divorcio y el nuevo matrimonio?

Respuesta: Dios ordenó que el matrimonio fuera una relación permanente entre un hombre y una mujer, sin embargo, hay ciertas condiciones en las que Dios permitió el divorcio. Si el divorcio cumple con esas condiciones, entonces las personas son libres de volver a casarse.

Dios creó la institución del matrimonio en el momento en que hizo el primer hombre y la primera mujer. Declaró que deberían ser "una sola carne" y, por lo tanto, dio a entender que la unión duraría tanto como ambos individuos estuvieran vivos. Sin embargo, el pecado empañó cada relación humana y el ideal de un matrimonio de por vida se volvió mucho más difícil de realizar. Sin embargo, el cristiano necesita entender y aceptar que el plan de Dios para el matrimonio es que un hombre y una mujer vivan juntos en una relación amorosa y de por vida que refleje el amor que Cristo tiene por la Iglesia (Efesios 5:25-28).

Dios dio a los judíos la provisión para el divorcio en Deuteronomio 24:1-4. Esto permitió que un hombre se divorciara de su esposa si encontraba "algo indecente" (NVI) en ella. Esto probablemente se refería a una deficiencia moral. Sin embargo, después de que se hubiera concedido un certificado de divorcio adecuado, tanto el hombre como la mujer se les permitió volver a casarse.

Jesús identificó que las disposiciones para el divorcio en el Antiguo Testamento se dieron debido a la dureza de Israel (Mateo 19:1-10). Afirma que la única razón legítima para el divorcio es en el caso de adulterio. Él identifica que una persona que se divorcia y se vuelve a casar por cualquier otra razón es culpable de adulterio.

El apóstol Pablo da más instrucciones para los miembros del Cuerpo de Cristo en 1 Corintios 7:10-17. En este pasaje, Pablo agrega la disposición de que si un cristiano es abandonado por un cónyuge incrédulo, el creyente es liberado de esa relación matrimonial y es libre de casarse con otro creyente. Sin embargo, si el no cristiano está dispuesto a permanecer con la pareja creyente, el cristiano debe permanecer en el matrimonio y no dejar al cónyuge incrédulo.

Se debe tener en cuenta que el divorcio nunca es la mejor solución para los problemas matrimoniales. Cuando no hay adulterio o deserción involucrada, la Biblia no da ninguna disposición para el divorcio y el nuevo matrimonio. Siempre es el deseo de Dios que dos personas se reconcilien para vivir de una manera amorosa y que honre a Dios. Sin embargo, el divorcio y el nuevo matrimonio son muy frecuentes en nuestra sociedad moderna y la Iglesia no puede ignorar esta realidad ni siquiera en medio de ella.

Si dos creyentes se divorcian por razones distintas a las dadas en las Escrituras, deben permanecer solteros e intentar reconciliarse. Si uno de los dos se vuelve a casar, entonces no hay posibilidad de reconciliación y la otra pareja también puede volver a casarse.

El matrimonio fue diseñado por Dios para ser una metáfora de Su gran amor por nosotros. Es su voluntad que expresemos ese amor a través de nuestra relación con nuestro cónyuge y seamos un reflejo del mundo no salvado. Para los cristianos, el divorcio solo debería ser una opción en las circunstancias más extremas.

Por favor, lea los siguientes versículos: Malaquias 2:16; Romanos 7:1-3; Efesios 5:22-33
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